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      Selena acuchilló al hombre muerto con su cuchilla. El espíritu era joven, vestido con harapos de hospital, y feroz. Llamas azules brotaban de los bordes del arma de Selena y se enroscaban alrededor del cuerpo gruñón del espíritu. Sus ojos se vidriaron hasta convertirse en nada.

      Mi látigo se lanzó hacia adelante y atrapó el brazo extendido de otro espíritu que intentaba alcanzar el cuello de Selena. Las manos nudosas traicionaban la propia mente del espíritu, su percepción de sí misma al cruzar a Riven como una anciana. También vestía una bata de hospital. Como todos los espíritus en el patio, cerca del gran palacio donde Alec y yo habíamos luchado contra un espectro no hacía muchas noches.

      —Detrás —dije, y Selena giró, agachándose con su cuchilla mientras yo sujetaba al espíritu. Selena hizo contacto y el espíritu aulló su rabia antes de que el fuego pálido lo consumiera.

      —No puedes olvidar eso —dije—. Tu espalda siempre es vulnerable.

      —No cuando estás cerca —dijo Selena, dedicándome una sonrisa rápida. No había mucho tiempo para hablar. Más espíritus salían de la brecha, un pozo brillante en las losas frente a nosotros que, como un estanque reflejando el cielo, mostraba una sala de hospital al otro lado.

      Una unidad de contención que albergaba a tantos moribundos por la enfermedad. La llamaban gripe, y estaba destrozando el mundo. Destrozaría este también si no cerrábamos las brechas lo suficientemente rápido. A mi derecha, un par de espíritus trabajaban juntos para aniquilar a sus hermanos.

      Graham, que parecía un charlatán de feria desproporcionado y blandía un martillo con pinchos, apartaba a los espíritus furiosos con largos balanceos. Eso daba espacio para que Katherine trabajara, sus bastones con ganchos cortando y propulsándola de un espíritu a otro, envolviendo a cada uno en llamas azules mientras se movía.

      —Casi está listo —dijo Anna a mi izquierda. Sostenía una tableta con un zafiro azul en el centro. Un dispositivo siglos más antiguo que yo, producto de una creación desconocida que había pasado de guía en guía y ahora se encontraba en manos de una ex ladrona.

      —Voy —dije, agarrando mi gran ballesta de su funda en mi espalda. Con Selena proporcionando cobertura, accioné la palanca en el lado izquierdo de la culata para cargar los pernos teñidos de azul, y luego giré la manivela derecha. Coloqué uno, apunté y disparé a un espíritu justo cuando se volvía hacia nosotros, sus ojos inundados con el mismo brillo azul que nuestro fuego calmante. El perno golpeó al espíritu en el pecho y el fuego estalló, igualando sus ojos. Pero cuando el fuego terminó de arrastrarse por su cuerpo, los ojos del espíritu quedaron vacíos, en blanco. Listo para El Ciclo.

      Disparé de nuevo, y una tercera vez. Cada perno domó a un espíritu con fuego azul. Cada uno nos compró un poco de tiempo. Nos acercó un paso más.

      —Está listo —dijo Anna—. Voy a por ello.

      Empujé la palanca de la ballesta, cambiando a los pernos normales de metal duro. Seguí a Anna mientras corría hacia el centro de la brecha brillante y disparé a cualquier espíritu que se acercara. Cada perno se estrellaba y apartaba un par de manos extendidas, ojos salvajes y locos, y dientes rechinantes.

      —¡Retroceded! —grité a Graham y Katherine. Selena también captó las palabras, corrió detrás de mí y siguió adelante. Tenían que salir del alcance.

      Anna llegó al centro de la brecha y presionó el zafiro. Se hundió en la tableta, líneas azules brillantes disparándose en todas direcciones, tentáculos alcanzando los bordes del portal brillante. Atravesaron a cualquier espíritu, envolviéndolos en ese mismo resplandor azul. Los furiosos con batas de hospital se convirtieron en simples cuerpos, de pie sin un pensamiento en sus cabezas. Otros tentáculos agarraron los bordes y los cerraron, encogiendo el portal contra las losas hasta que, segundos después, no quedó nada más que la dura roca gris del patio bajo nuestros pies. Otra brecha cerrada.

      —Se hace más fácil cada vez —dijo Selena mientras volvía a mi lado.

      —Estos espíritus estaban enfermos —respondí—. Pacientes que no eran fuertes. Algunas brechas son más difíciles que otras.

      —Oh, vamos —dijo Selena—. ¿Al menos puedes decir que hice un buen trabajo?

      —Estás mejorando. Aún tienes que vigilar tu espalda. Si yo no hubiera estado allí, te habrían atrapado.

      —¿A quién le importa? —dijo Selena—. Ya estoy muerta.

      Negué con la cabeza. No tenía una buena respuesta para eso. Aunque Selena fuera un espíritu y no pudiera morir de nuevo, no significaba que no pudiera resultar herida. No significaba que no pudiera acabar rota y débil, esperando recuperarse. —Aunque eso sea cierto, apuesto a que a Nicholas no le gustaría reparar todas tus cosas.

      —Vive para eso —dijo Selena.

      Esa arrogancia. Esa era nueva. Un beneficio inesperado de traer a Selena a las partes más peligrosas de esta vida. Había querido añadir aventura a sus interminables días en Riven y se había adaptado como una rata a una alcantarilla. No pude contener una risa.

      —¿Es eso suficiente para tu cuota? —preguntó Graham—. ¿O Piotr ha aumentado el número otra vez?

      —Seguimos en una brecha. —Lo cual era una cantidad ridícula. Nunca antes habíamos tenido la expectativa de cerrar una brecha cada noche en Riven. Normalmente, era un número fijo de espíritus. Tres, cuatro, tal vez incluso cinco que teníamos que encontrar y reducir a maniquíes andantes dirigiéndose al Ciclo. Ese lugar lejano donde Riven purificaba a los muertos.

      —No está mejorando —dijo Katherine, paseando lentamente la mirada por el patio—. Cada vez que deambulamos, hay más. Y más guías con ellos.

      —Piotr ha estado reclutando —dije—. No hay forma de saber cuándo terminará la guerra. Estamos tomando a todos los que podemos.

      —Excepto a algunas personas. —Anna me entregó la tableta y la guardé en mi cinturón.

      —Estoy trabajando en ello —dije—. Los infiltrados no se hacen ningún favor.

      —No todo el mundo puede permitirse ser noble y justo todo el tiempo. Algunos necesitamos que nos paguen para sobrevivir.

      —Los guías siempre fueron demasiado estirados —dijo Graham—. Todo pompa. Todo fanfarronería.

      —Ya basta —dijo Katherine—. Los amabas tanto como yo. Además, si no hubieras sido guía, no me habrías conocido.

      —Y entonces yo no existiría —dije—. Vamos, regresemos al apartamento. Ya casi es hora de cruzar de vuelta.
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      En los pocos meses desde que habíamos liberado a Graham, había habido un objetivo para el apartamento: expandirse. La rutina habitual era despejar una brecha y alcanzar mi cuota, y luego volver a este lugar y limpiar el siguiente piso. Poner puertas nuevas.

      Recolectar materiales y trabajar con Nicholas para preparar el nuevo espacio habitable.

      El científico chiflado ahora tenía el laboratorio de la planta baja que quería. Cuando regresábamos, Nicholas se oía desde una manzana de distancia, zumbando con sus máquinas. Cómo el hombre lograba crear hornos funcionales, generadores y otros milagros de las ruinas desoladas de Riven me asombraba. Pero bueno, por eso lo até en primer lugar.

      El segundo y tercer piso pertenecían a Graham y Katherine, con Selena tomando el último para ella misma. El edificio alto y delgado ahora se parecía a una residencia real. Hicimos muebles, despojamos la tela que pudimos encontrar en otros lugares para armar sábanas e incluso una semblanza de alfombra. Todo el ejercicio era para hacer que los espíritus se sintieran más como los humanos que alguna vez fueron.

      —¿Te gusta? —preguntó Nicholas cuando entramos. Señaló una pared lejana en la que había tallado un mapa de la ciudad. Ganchos, pequeñas púas, estaban clavados en casi cada pulgada. En algunos de esos ganchos colgaban puntos azules brillantes—. Cada uno es una brecha. Las piedras funcionan como tus resonadores. Las brechas emiten una cierta firma. Una longitud de onda que puedo captar con estos pequeños artefactos.

      El científico sostuvo lo que parecían ser un par de cuentas fusionadas con un cable que las rodeaba. Junto al mapa, Nicholas mantenía un barril de metal doblado lleno de estas cosas, con una tapa gruesa encima. Nicholas nos llevó hacia él, continuando su explicación—. Dejo uno fuera, y cuando capta una señal, porque cada brecha es ligeramente diferente, el cable vibra y las cuentas brillan en azul. Luego mido la frecuencia para determinar la distancia, y eso me dice aproximadamente dónde está. —Uno de los puntos en el mapa se desvaneció—. Y eso me dice cuándo se ha sellado una brecha. Genial, ¿verdad?

      —No dejas de asombrarme —dije.

      —¿Entonces esto nos dice a dónde deberíamos ir? —preguntó Anna—. ¿O dónde es más probable que estén otros guías?

      Nicholas la miró por un momento. Luego tarareó, tocándose los labios—. Supongo que no he pensado en eso. Quizás eso sea lo siguiente. Encontrar una manera de rastrear a dónde van los guías.

      —Ahora, si pudieras hacer eso —dije—, entonces tú y los demás estarían a salvo.

      —Los guías estarían a salvo, quieres decir —dijo Graham. El espíritu no se equivocaba. Ese martillo con pinchos suyo probablemente podría encargarse de la mayoría de los guías que teníamos. Con Katherine a su lado, compadecería a cualquier pobre guía que intentara domarlos.

      —De todos modos —dijo Katherine—. Es mejor si nos evitamos mutuamente.

      —Me encanta, Nicholas —dijo Anna y el científico le sonrió radiante—. Sigue así. Y, hablando de guías, es hora de que me vaya.

      —Anna —dije—. Pasa por lo de Ezra por la mañana. Tengo algo para ti.

      Anna asintió. Su salida nos impulsó al resto a hacer lo mismo. Fui con Selena al cuarto piso, el superior. Me pareció gracioso cómo habíamos llenado el apartamento con muebles. Cosas absolutamente sin sentido para un espíritu en Riven. Selena no necesitaba dormir. No necesitaba comer. Nunca, salvo por lesiones, se cansaba. Sin día que oscurecer ni noche que iluminar en el perpetuo tono gris monótono de este mundo.

      Cuando entrabas a su lugar, parecía, se sentía, como un hogar en un mundo que no necesitaba ninguno.

      —¿La llevas a lo de Ezra? —dijo Selena tan pronto como cerramos la puerta detrás de nosotros.

      —Ella aún no lo sabe —dije—, pero Piotr aprobó la solicitud. Va a ser iniciada como guía.

      —Ya lo es, más o menos, ¿no?

      —Si los guías la atraparan en Riven con un arma que pudiera domar, probablemente intentarían cegarla.

      —A veces me pregunto si eso sería tan malo —dijo Selena—. ¿Nunca tener que volver a este lugar?

      Seguí a Selena a través de la sala de estar, de vuelta a la normalidad después de que Nicholas se mudó abajo. Selena cubrió las paredes con sus dibujos en blanco y negro, en su mayoría paisajes urbanos que Selena podía ver desde el balcón. Hacia donde íbamos ahora.

      A lo lejos, sobre los techos grises de los edificios, ocasionalmente volaban por el aire duchas de chispas de colores. Guías comunicando sus posiciones entre sí. Riven se veía igual que siempre. Lleno de edificios sin un patrón arquitectónico real. Algunos con la piedra puntiaguda y específica de siglos atrás, mientras que otros tenían las paredes lisas y el diseño de varios pisos de ciudades más modernas. Aunque nadie podía recordar haber visto nunca un edificio surgir en Riven, la variedad me hacía difícil aceptar que todo hubiera sido creado de una vez. Una certeza, sin embargo; Riven se estaba desmoronando.

      Caminar por las calles era un recorrido por el desastre. Algunos edificios se desmoronaban por completo, otros solo en pedazos. Un piso colapsado aquí, una pared derribada allá. La decadencia continuaba extendiéndose por Riven. En parte debido a los combates; las interminables oleadas de espíritus furiosos destrozando cosas en su furia hasta que un guía los ponía a descansar. En parte debido al misterioso y gradual declive de este lugar. Un mundo moribundo.

      Miré hacia el cielo gris, una niebla permanente que atenuaba la luz blanca de arriba. Copos de ceniza se filtraban a nuestro alrededor; una presencia constante flotando en una brisa que venía de ninguna parte. Como nieve que nunca se derretía, que no era fría.

      —Es un regalo —dije—. Todos los demás tienen que dormir. Tienen que soñar. Yo puedo pasar estas horas aquí contigo.

      —A veces eres tan cursi, Carver —dijo Selena, pero noté su sonrisa—. Ahora es mucho mejor que antes. Gracias por llevarme contigo.

      —Te estás volviendo buena con esa cosa —asentí hacia la cuchilla de carnicero asegurada en una funda en su cinturón. Las chaquetas que llevábamos, largos abrigos que nos proporcionaban protección, no siempre eran las más fáciles para pelear. Eran pesadas. Las mangas largas y la tela suelta podían estorbar. Pero Selena aprendía rápido y nos acompañaba en todas nuestras incursiones.

      No estaba seguro si era reconfortante o no que mi novia fuera una experta asesina con una cuchilla de carnicero, pero tenía sentido que hubiera aprendido a usar el arma que la mató.

      —Quiero ir contigo —dijo Selena—. Cuando vayas tras él.

      —Ni siquiera sabemos dónde está. Quién es —dije—. Solo lo he oído llamar "el Maestro".

      —Encontramos a tu madre —dijo Selena—. También podemos encontrarlo a él.

      —Siempre y cuando él no nos encuentre primero —dije.

      —Si lo hace, estaremos listos —respondió Selena con toda la confianza de alguien que no podía morir.
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      Me desperté sobresaltado en Chicago. Me quedaba dormido en mi cama en la torre del reloj de Riven, la base desde la que operaban nuestros guías de Chicago, y despertaba en un mundo lleno de color. Con máquinas zumbando y, fuera de la ventana, enjambres de zepelines a la deriva. La guerra ardía en el extranjero, y las industrias de Chicago cambiaban para satisfacer las necesidades del país.

      Eché un vistazo a la creciente pila de correo debajo de mi tubo de vacío. Un embudo que succionaba las cartas desde la calle y las disparaba hacia mi apartamento. El periódico más reciente estaba en la parte superior. Encima del pliegue había un artículo de mi reportero más apreciado y menos querido, un tipo llamado Opperman.

      —¿Muerte por enfermedad o por guerra? —rezaba el titular. Leí el artículo por encima, haciendo una mueca ante la interminable hipérbole que empleaba Opperman. Cada batalla era una gloriosa victoria o una derrota horrorosa. Cada muerte multiplicada por mil en su costo para la humanidad. Cada brote de resfriado, la próxima fatalidad que asolaría la tierra.

      Antes me reía de artículos como estos. La ridícula noción de que yo vivía en el mundo descrito en estas páginas. Ya no. Los artículos no eran pura exageración. No eran desmentidos por los hechos en juego. Opperman había encontrado finalmente un mundo que le convenía. Uno que traía más desastres cada día.

      Me puse la máscara, una pieza negra y dorada que ocultaba mi rostro, que combinada con mi abrigo anunciaba al mundo lo que era. Un guía. Una especie especial de criatura, digna tanto de respeto como de temor. Prueba viviente de un lugar que nadie quería conocer.

      Lo cual me daba mucho espacio en las calles abarrotadas, e incluso me ganaba un saludo mecánico de deferencia de un piloto que pasaba en su mecha. Esas cosas gigantes de dos patas, de veinte pies de altura, estaban por todas partes estos días. Sus dobles chimeneas se alzaban sobre los cañones metálicos de sus armas, escupiendo negro caliente al aire. Pisoteando alrededor y asegurándose de que su terrible amenaza trajera paz a las calles.

      En cuanto a épocas, había habido mejores.

      Las multitudes llenaban el tren hacia el centro, como siempre. La vida seguía su curso, y así las multitudes de hombres de negocios, científicos y todos los que los apoyaban continuaban haciendo sus viajes a sus respectivas partes de la ciudad. Trajes, abrigos manchados de hollín y mecánicos con monos grasientos: todas las clases se unían en un movimiento común.

      Yo siempre tenía mi propio asiento. Mi propio espacio. Al principio me molestaba el miedo que se apoderaba de los ojos de todos cuando me veían, esa mirada nerviosa que ensombrecía sus miradas. Un recordatorio de una pesadilla en la que nunca quisieron creer. Ahora disfrutaba estirando las piernas.

      Ezra's definía lo clásico. Un elemento fijo que se daba a conocer a cualquiera que pasara. Las letras doradas en el exterior, y ese profundo barniz carmesí que decía que una visita a este bar tenía el potencial de cambiar tu vida. Al menos durante una copa o dos.

      Para mí, a las 8:30 de la mañana, el café sería esa bebida. Me deslicé por la puerta y me quedé un minuto en el área de purificación. El aire sucio, esa mugre mohosa de Chicago, se filtraba mientras entraba el dulce aire purificado. Me quité la máscara, su respirador ya no era necesario, y entré en mi lugar favorito de la ciudad.

      —Estás aquí. Empezaba a tener mis dudas —me dijo Alec cuando entré. Estaba sentado en nuestra mesa habitual, un círculo lo suficientemente grande para sentar a seis, aunque a menudo éramos nosotros dos sus únicos ocupantes, ahora que mi mentor, amigo y antiguo líder Bryce se había escabullido a una vida tranquila con su familia. Alec ya tenía una cafetera allí, esta vez con tres tazas en lugar de dos.

      —No creo que Anna esté acostumbrada a levantarse temprano —dije—. Normalmente soy el primero en cruzar de vuelta por mucho.

      —Uno de los muchos cambios que tendrá que hacer —dijo Alec—. Anna no puede ser tanto infiltrada como guía.

      —Una vez que empecemos a pagarle, podrá permitirse dejar esa vida atrás.

      Pasamos la espera intercambiando historias. Le conté a Alec sobre el cierre de la brecha anoche; nuestro equipo de cinco acabando con los espíritus y enviándolos al Ciclo. Alec hizo lo que solía preferir, correr solo, eliminando espíritus enojados cuando no lo veían venir. Por supuesto, nuestra cuota actual hacía eso más difícil. Sería un suicidio intentar cerrar una brecha tú solo.

      —Me uno —dijo Alec—. Duele, pero de todos modos necesito hacer amigos. Encuentro un grupo diferente cada noche, les ayudo a cerrar una brecha, y luego voy a hacer lo que quiero.

      —Mírate —dije—. Un jugador de equipo. Nunca pensé que vería este día.

      —Estos días están llenos de sorpresas —dijo Alec, asintiendo hacia la puerta.

      Anna estaba allí, con su habitual atuendo de mujer trabajadora, pareciendo perdida. De todos los lugares de Chicago a los que ir, una infiltrada encontraría Ezra's el menos acogedor. Había sido un lugar de reunión para guías durante siglos. Y los infiltrados, personas que podían cruzar a Riven y lo hacían sin aprobación ni entrenamiento de los guías, definitivamente no eran bienvenidos.

      —Anna —dije—. Estamos aquí.

      Ella esbozó una sonrisa agradecida y tomó asiento. Le deslicé una taza llena de café y ella la miró fijamente, luego levantó la vista.

      —Soy más de té.

      —Oh, el primer error ya —dijo Alec—. Carver, creo que cometimos un error.

      —No todos podemos ser perfectos —dije—. Simplemente tendrá que esforzarse más para compensarlo.

      —Lo siento —dijo Anna—. Creí haber oído que necesitaban más guías. No creo que sea el momento de ponerse exigentes.

      —Cierto —dije—. Lo que nos lleva a por qué estás aquí.

      Asentí al camarero, y el caballero sacó de detrás de la barra una caja y la llevó a la mesa. De su cintura, el camarero sacó un pequeño dispositivo, un abridor, y lo insertó en la cerradura en el centro superior de la caja. El camarero giró la muñeca y movió el abridor en círculo, haciendo girar los engranajes de la caja y finalmente abriéndola, con las solapas cayendo a los lados y revelando el contenido.

      Una nueva máscara, blanca y plateada, que parecía humo enroscado. Una tarjeta con su nombre. Debajo de ambos, un abrigo oficial. Largo y grueso, y adornado con el círculo y las barras que declaraban a su portador como guía.

      —¿Esto significa lo que creo que significa? —preguntó Anna.

      —A pesar de mis enérgicas objeciones —dijo Alec, desarmando el comentario con un guiño.

      —Nos gustaría hacerte una guía oficial —dije—. Si aceptas.

      —¿Hay alguna duda? —respondió Anna—. ¿Por qué no lo haría?

      —Tienes que renunciar a lo otro —dije—. No puedes hacer ambas cosas. Una infiltrada no puede ser guía.

      Anna pasó la mirada entre Alec y yo, pensando. Luego asintió. —Riven se está volviendo demasiado peligroso para los infiltrados de todos modos. Si puedo ayudar a hacerlo más seguro, entonces sería lo correcto.

      —Es una noble —dijo Alec—. Esta es la peor idea.

      —Cállate, Alec —dije—. Bienvenida a los guías, Anna. Estamos felices de tenerte.

      —Si vamos a tener que aceptarla —dijo Alec—, entonces la única forma en que lo acepto es si lo celebramos. —Miró la taza de café llena de Anna—. Por favor, dime que estás bien con la cerveza.

      —Eso sí lo disfruto —dijo Anna, y Alec dio un suspiro exagerado de alivio.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Un Viaje Extraño

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Sería el primero en decir que me gusta un buen trago. O varios. Ser guía venía con la forma más maravillosa de evitar la resaca: cruzar a Riven y los dolores de cabeza desaparecían. Cazar espíritus durante unas horas, y cuando volvía a cruzar me sentía bien. Así que esa tarde, en el tren de vuelta a mi apartamento, animado por toda la ginebra, bueno, ansiaba cruzar, encontrar a Selena y tal vez una o dos brechas para resolver.

      Tenía mi propio par de asientos en esta ruta, con un doble frente a mí completamente vacío incluso cuando otras personas estaban de pie en el centro del pasillo. Nadie quería mirarme con mi máscara puesta. Nadie quería enemistarse con alguien con quien podrían encontrarse después de muertos, alguien que hacía que las almas dejaran de existir. Así que no esperaba que nadie me molestara. Por eso, cuando un hombre se sentó frente a mí, y quizás el alcohol ayudó, me tomó un minuto darme cuenta.

      No dijo nada, solo me miraba fijamente y por la ventana al paisaje urbano que pasaba. Le eché un vistazo. Llevaba una máscara barata, no de metal tallado como la mía, sino una hecha de tela con bordes ásperos. Sin estilo. Lo mismo podía decirse del resto de su ropa. Un chaleco de obrero y una chaqueta raída, pantalones manchados y desgastados. No podía distinguir bien sus ojos bajo esa máscara, pero el encorvamiento del hombre sugería que estarían cansados.

      —Es curioso cómo a nadie le gusta sentarse frente a un guía —dijo el hombre a modo de saludo.

      Me tomó un segundo componer una respuesta. Me había sumido en el estupor silencioso que a menudo se apodera de los viajeros en los trenes, volviendo a la consciencia solo cuando anuncian su parada. —A mí no me importa.

      —Es como tener miedo de tu destino —dijo el hombre. Sus palabras, los tonos plomizos de su voz, me sacaron de mi bruma alcohólica. La gente no solía decir frases así, mucho menos a alguien que no conocían. Menos aún a un guía.

      —Supongo que se podría decir eso —dije—. Pero no todo el mundo necesita un guía para llegar a donde va.

      —Especialmente no uno como tú —dijo el hombre.

      Me enderecé. —¿Qué has dicho?

      —Carver Reed —dijo el hombre—. He estado tratando de encontrarte. Viajando en estos trenes de un lado a otro casi todos los días durante la última semana.

      Si antes estaba despertando sobriamente, ahora me espabilé del todo. Me habían cazado antes, en Riven, por el tipo de espíritus con los que no quieres enfrentarte. Aquí en Chicago, en el mundo real, la gente no conocía mi nombre. No a menos que fueran guías, o los conociera personalmente. Yo no hacía publicidad.

      —Ahora —continuó el hombre—, veo que te estás poniendo un poco nervioso. Te diré que no deberías estarlo. Y también te diré que deberías quedarte sentado.

      El hombre movió su chaqueta lo suficiente para que viera, colgando de una funda de hombro, el bronce opaco de una pistola. Cuando el hombre vio que lo había notado, cerró la chaqueta de nuevo, pero dejó su mano derecha sobre el arma.

      —¿Así es como haces amigos siempre? —pregunté.

      —Solo con los que quiero conservar —dijo el hombre—. Creo que es justo que, como yo conozco el tuyo, tú conozcas el mío. Inman.

      Extendió su mano izquierda a través del espacio entre nuestros asientos. Quería escupirle. O apartarla de un manotazo. Pero yo no iba armado. Mis armas vivían en el otro lado. Así que agarré su mano con la mía y nos dimos un único apretón.

      —Bien, Inman, te has subido a mi tren. Has hecho una amenaza sutil. ¿Vas a explicar por qué?

      —Lo haré —dijo Inman—. Pero antes de hacerlo, vamos a bajarnos de este tren.

      No estábamos en mi parada. De hecho, nos acercábamos a un punto de cambio. Una estación donde, si querías, podías saltar a trenes que se dirigían más al oeste, fuera de la ciudad y hacia el campo. La estación en sí era un enredo de escaleras y andenes, con trenes entrando y saliendo en un constante estruendo de silbatos. Caos o perfecta eficiencia, dependiendo de tu perspectiva.

      Inman me hizo un gesto para que me levantara cuando el tren se detuvo, y no discutí. La supervivencia tenía prioridad, así que seguí las órdenes. No quería que me dispararan, ni iniciar una pelea con el tipo en el tren. Además, tenía preguntas. ¿Qué quería, y por qué hacerlo de esta manera?

      Cruzamos el punto de cambio, caminando por un paso elevado sobre varias vías que traqueteaban cuando los trenes pasaban por debajo. El humo se arremolinaba alrededor del cristal que encerraba el paso elevado, por lo que parecía que estábamos envueltos en una niebla momentánea. Pasamos las rutas de la ciudad, un par que se dirigían al norte y la que iba al sur. Nos detuvimos en el grueso raíl que iba hacia el oeste.

      —Con arma o sin ella —dije—, no voy a dejar la ciudad.

      —Lo harás —dijo Inman—. Pero no vamos lejos. Solo hasta el río.

      —¿El río?

      Inman negó con la cabeza. —Olvido lo poco que vosotros, los de la ciudad, sabéis de vuestro país. El Mississippi.

      Conocía el Mississippi. Por supuesto que sí. No me vino a la mente de inmediato porque nunca salía de Chicago. Nunca lo necesitaba, y ser guía significaba quedarse quieto. Cruzar en un nuevo lugar traía riesgos. Nunca sabías dónde en Riven podrías terminar.

      —¿Vamos a pescar? —pregunté.

      —Si quieres llamarlo así. Pretendemos atrapar algo un poco diferente. Tú eres el cebo.

      —Eso no me hace precisamente querer ir contigo.

      —¿Y si te dijera que el hombre que estamos tratando de atrapar es el que ató a tu padre? ¿El que intentó que te mataran? ¿El que asesinó a tu madre? —respondió Inman.

      El Maestro. También iban tras él. Y tenían un plan, o al menos eso parecía. Debo no haber reaccionado lo suficientemente rápido, porque Inman continuó.

      —Ahora sabemos que no es tu culpa —prosiguió Inman—. Simplemente naciste, pero a veces existir tiene una forma de forzar la mano de las personas. He perdido a demasiados amigos por culpa de ese hombre, y ni siquiera sé su nombre. Contigo, creo que está desesperado. Te ve como su única oportunidad. Lo cual nos da una oportunidad.

      Dos horas de conversación superficial después, el tren entró en la estación, las puertas deslizándose para abrirse frente a nosotros. Esta vez, cuando Inman me hizo un gesto para avanzar, no dudé. Si querían atrapar al Maestro, si querían matar al hombre que había causado tanto dolor a mi familia, yo sería su cebo.
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      Nadie llevaba máscara. Después de años en la contaminada Chicago, eso fue lo primero que noté. La gente que descendía del tren a nuestro alrededor, saludando a amigos y familiares, todos tenían sus rostros expuestos a la luz del atardecer. Cuando respiré, el aire tenía un sabor diferente. No el dulce gusto estéril de Ezra y otros purificadores, sino uno cargado de naturaleza. El aroma y las texturas de las flores silvestres y las agujas de pino, el humo ardiente de fogatas no para forjar industria sino para cocinar alimentos.

      Alrededor de la estación, hasta donde alcanzaba la vista, se extendían colinas cubiertas de árboles que corrían junto al interminable flujo del río Mississippi. El pueblo donde nos habíamos detenido se anidaba entre los acantilados de piedra caliza, enroscándose lejos del río y subiendo hacia las colinas.

      Inman señaló la calle, un camino de grava atestado de animales. Caballos. Un par de pequeños cachivaches, pero por lo demás los relinchantes animales eran la orden del día. No se veían esos en las calles de Chicago. Nadie quería limpiar después de ellos, así que una vez que llegabas a los límites de la ciudad, estabulabas tu caballo y viajabas en tren como todos los demás. O caminabas.

      Inman me condujo hacia tres caballos, todos marrones, y todos, según explicó Inman, las yeguas más dóciles. Otro hombre estaba sentado en el tercer caballo, vestido con un abrigo de guía y mirándome como si yo fuera una especie de traidor. La mirada fulminante del hombre hacía juego con su barba enojada, una masa enmarañada de negro y gris que parecía estar apoderándose de su rostro. Un sombrero de carbón manchado descansaba sobre su cabeza, el ala ancha proyectando sombra sobre sus ojos de modo que su verde parecía brillar en el sol poniente.

      —Veo que lo encontraste —dijo el hombre—. ¿Sabes montar?

      —Ni idea —dije—. No se usa mucho en la ciudad. Ni en Riven.

      —Entonces hoy aprenderás —respondió el hombre—. Súbete a la silla, agárrate de ese pequeño pomo frente a ti, y yo la guiaré.

      —No está muy lejos —dijo Inman.

      Vi a Inman subir a su silla e intenté copiar el movimiento. Metí el pie derecho en el estribo y luego pasé la pierna izquierda por encima. Habría funcionado, estoy seguro, si hubiera tenido un abrigo más suelto. Algo que no se enganchara en el extremo de la silla. Terminé revolcándome con el pecho presionado contra el caballo antes de finalmente acomodarme.

      Cuando me senté, vi a Inman reprimiendo una risa y al otro tipo sacudiendo la cabeza. La multitud se unió. Aplausos y silbidos. Nada como un poco de humillación para mantener tu ego a raya.

      —Este es Mead —dijo Inman mientras empezábamos a movernos—. Quizás hayas notado que era un guía.

      Rebotaba en el caballo, tratando de ajustarme al movimiento constante. Me deslizaba hacia adelante y hacia atrás en la silla e intentaba mantenerme agarrado del pomo frente a mí, alternando entre eso y un agarre mortal en el pelo del caballo. Por su parte, la yegua no parecía importarle en absoluto lo que yo hiciera. Seguía a Mead y su mano guía en la cuerda atada alrededor de su brida sin quejarse.

      —Puede que lo haya notado —dije cuando me sentí seguro para hablar, para apartar un poco mi atención de mantenerme en la silla.

      —Quizás hayas notado que no le caes muy bien —dijo Inman.

      —Puede que sí.

      —Principalmente porque enterraste a su amigo bajo una torre de escombros —dijo Inman—. Que es como sabemos de ti en absoluto.

      —¿Barth?

      Ese espíritu había sido otro que trabajaba para el Maestro. Barth había realizado experimentos asesinos con la esperanza de encontrar una salida de Riven. Había asesinado a guías en su torre, y con cada fracaso, esclavizaba al sujeto para que se uniera a su ejército de espíritus atados. Todo con la esperanza de encontrar un camino de vuelta a la vida que una vez tuvo.

      Entonces Barth eligió la pelea equivocada con Alec, Bryce y yo. Intentó derrumbar su propia torre sobre nosotros y terminó atrapado en ella.

      —Ese mismo —dijo Inman—. Habíamos estado preparando nuestro propio movimiento sobre la torre. Queríamos intentar liberarlo. Enviarlo al Ciclo. Luego tú te encargaste de eso por nosotros.

      —Parece que les hice un favor.

      Giramos saliendo del pueblo hacia un sendero serpenteante que subía a los acantilados. El estrecho camino se curvaba bajo árboles frondosos, añadiendo el sonido de los pájaros cantores al crujido de los cascos sobre la tierra y las rocas.

      —Creo que Barth se merecía lo que obtuvo —dijo Inman—. Pero algunos de nosotros pensábamos que podía ser salvado. Algunos de nosotros pensábamos que si hubiéramos podido traerlo de vuelta, Barth nos habría dicho dónde encontrar al Maestro. Ahora todo lo que tenemos eres tú.

      —¿Cómo me encontraron siquiera? —pregunté—. No vi a nadie allí después de que cayó la torre.

      —Los espíritus hablan bastante una vez que los atas —gruñó Mead desde el frente.

      —Encontramos algunos de los viejos espíritus de Barth rondando los restos de su torre —respondió Inman—. Así que ahora entiendes. Le debes a Mead, en realidad. Era su derecho ser el que ayudara a su amigo.

      Su derecho. Claro. Barth había estado haciendo sus experimentos durante años cuando nos encargamos de él. Mead no había tenido prisa. Pero no me molesté en decir eso. Bryce me había inculcado una actitud precavida, a pesar de mis intentos de ignorarla. En Riven, precaución significaba mantener la calma alrededor de los espíritus que aún no se habían vuelto. Evitar que un espíritu se agitara significaba salvar tu propia vida. Quería evitar que Mead decidiera que yo sería mejor cebo con unos cuantos moretones catárticos.

      Inman no habló durante un rato después de eso. Quizás las brasas brillantes del sol poniéndose detrás de los acantilados, filtrando sus rayos naranja púrpura a través de las ramas de los árboles, lo hipnotizaron como lo hicieron conmigo. Las alas parpadeantes de los murciélagos reemplazaron a los pájaros, sus gorjeos y campanillas intercambiados por insectos zumbantes. Me senté en silencio. Lo experimenté.

      No teníamos esto en Chicago.

      Eventualmente llegamos a un campamento; una serie de tiendas y cabañas destartaladas establecidas alrededor de un gran pozo de fuego. Otros diez o quince hombres y mujeres trabajaban a su alrededor, cocinando comida y limpiando, lavando ropa en un pozo de lavado instalado cerca. Sentí como si hubiera caído por un agujero y salido varios siglos atrás.

      —¿Cuál es el punto? —dije mientras Inman me ayudaba a bajar del caballo—. Viviendo tan lejos, no pueden estar en nuestras llamadas. No pueden estar conectados.

      —Ya no somos guías —dijo Inman—. No tenemos ninguna necesidad de prestar atención a lo que están haciendo.

      —¿Por qué?

      —Con el tiempo, uno se cansa de seguir órdenes. Especialmente cuando te dicen que olvides a tus amigos.

      Inman me señaló hacia una de las cabañas y yo, ignorando mi estómago rugiente, fui. La gente se volvió para mirarme, pero la mayoría no dejó de trabajar. Disciplinados. En la cabaña había un par de catres, si se les podía llamar así. Más bien rollos de cama con mantas encima. Inman señaló el de la derecha.

      —Adelante. Acuéstate y cruza —dijo Inman.

      —¿Sin cena?

      —Tendrás mucho para comer si sobrevivimos a esto.

      —Sabes, si cruzo aquí, no tendré nada —dije—. Ni armas, nada para ayudar.

      —Eres el cebo —dijo Inman—. Se supone que el cebo no debe ayudar.

      Pensé en protestar, pero Inman sacó su pistola y la sostuvo a la altura de la cintura. No tenía otra opción más que cruzar. Lo cual no me importaba. A pesar de todo, quería conocer al Maestro. Incluso si eso me mataba.
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      Normalmente, Riven presentaba la misma escena cuando yo cruzaba: una habitación de piedra con una fila de camas a mi lado, un estante de armas enfrente y una mesa de piedra con sillas para esperar hasta que mis amigos se unieran.

      Aquí, crucé sobre un montón de hierba. No del tipo de verano; la ondulada verde y suave de los sueños infantiles. Estos tallos estaban crujientes y blancos. Como caminar sobre paja seca. O un cepillo de fregar. Los árboles se alzaban a mi alrededor, bloqueando la luz gris de Riven, sus ramas delgadas brotando hojas negras en todas direcciones. Tenía mi abrigo, mi máscara y nada más. Las cosas que llevaba conmigo cruzaban conmigo. Sin látigo, sin cuchillo, sin defensas.

      Sentí una mano agarrar mi brazo y tirar de mí. Me giré y vi el rostro serio de Mead, el ceño fruncido bajo la barba desaliñada del hombre.

      —Es por aquí —dijo Mead.

      —¿No dejaste a los guías porque no te gustaban sus órdenes? Y sin embargo, ¿aquí estás dándome órdenes?

      —Esto es más importante que tu sarcasmo —dijo Mead, pero al menos soltó mi brazo y me dejó caminar detrás de él. A diferencia del sendero a través de los acantilados que llevaba al campamento, el bosque en Riven no tenía olor. Nada más que la habitual insipidez del aire de Riven. Lo respiré, aunque no tenía que hacerlo. Una de las primeras cosas que le enseñaban a un nuevo guía, te decían que cuando cruzaras, aguantaras la respiración todo lo que pudieras. Luego descubrías que podías hacerlo para siempre.

      Llegamos a un claro en el bosque, uno que Mead y los otros habían hecho. Los árboles habían sido talados, sus tocones sin anillos y de un gris sólido. Uno por uno, los antiguos guías aparecieron y formaron un círculo a mi alrededor, empujándome hacia el centro. Inman llegó y me hizo un gesto con la cabeza.

      —¿Entonces esto es un sacrificio, o qué? —le pregunté—. Porque esto no me parece una trampa.

      —No sabemos de dónde vendrá —dijo Inman—. Pero sabemos que intentará llegar hasta ti.

      —¿Cómo van a atraer al Maestro hacia mí? ¿Quieren que baile? ¿Que cante una canción?

      Inman se rio y negó con la cabeza.

      —Carver, en otra vida, imagino que habríamos pasado buenos ratos juntos.

      Minutos después, con el círculo cerrado y todos de pie listos, con las manos en sus armas, Mead se llevó dos dedos a los labios y silbó. No podía verlos, pero supuse que había otras personas que encendieron los fuegos. Llamas crudas, no del tipo azul pálido domado, subieron por los árboles a nuestro alrededor.

      Los vi ahora, las sábanas raídas y papel y madera recogidos de otro lugar atados alrededor de los árboles. Los fuegos
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